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ADVERTENGÍÁ IMPORTANTE.

La empresa de El Imparcial , reconocida 
à la buena acogida gue ha merecido del pú­
blico , no perdonará medio alguno para cor­
responder dignamente á los que tanto le han 
distinguido con su favor. Enemigos de an­
ticipar ofertas, irrealizables la mayor parte 
de las veces , nos hemos abstenido en el pros­
pecto de hacer alarde de pomposos ofreci­
mientos, y nos reservamos el derecho de ha­
cer considerables mejoras bajo todos concep­
tos , según la aceptación que mereciésemos del 
público. Para nuestra satisfacción, el pensa­
miento del Imparcial ha encontrado eco en­
tre las personas de todos los matices políti­
cos, y esto nos ha impulsado à dar una prue­
ba de desprendimiento, repartiendo gratis 
en esta semana d nuestros suscritores los dos 
tomos de La Leona , novela escrita con nota­
ble injenio por el célebre Federico Soulié, 
y traducida con acierto por uno de nuestros 
mas acreditados literatos.

A este regalo tendrán también derecho 
todos los que se suscriban durante todo el 
corriente mes de abril.

No satisfechos con esta pequeña muestra de 
aprecio hácia miestros suscritores, inserta­
mos la interesante novela del distinguido es­
critor francés Paul Feval, titulada El Des­
quite A media noche.

Esta es una novela descriptiva y filosófica 
que lle va la atención del público hácia las ver­
des llanuras de la Escocia ; y sus cuadros es­
critos con un profundo conocimiento del ca­
rácter de aquellos isleños y de sus costumbres 
respetadas por los siglos, preocupan el áni­
mo con el embeleso de los contrastes y la ani­
mación de las descripciones.

La buena reputación del digno compe­
tidor de Sue y Duaias es uno de los mejores 
títulos del autor de los Misterios de Lon­
dres y los Amores de París ; y sus nove­
las se distinguen por una precision filosófica 
y un talento de observación que interesa y
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El DESQUITE A MEDIA NOCHE.
NOVELA ESCRITA EN FRANCES POR

PAUL FEVAL.

PROLOGO.

LOS MOLLY-MAGUIRES.
I.

Comida Irlandeoa.

^Continuación. )

Pal era un hombre pequeño de cuerpo , de rostro 
enjuto, y de pelo crespo leonado que se herizaba so­
bre su frente. La forma de su cabeza era puntiagu­
da, y estraordinaria la brillantez de sus malignos 
ojos. No hablaremos de su voracidad en la comida.

En cualquiera otra parte habría pasado por un 
mendigo, pero no en Irlanda, donde se le podia to­
mar por un labrador á soldada y quizá por un corto 
propietario, cosas ambas que no escluyen la prime­
ra , como lo prueba el hecho de haber en Irlanda 
labradores y colonos que piden á las veces limosna.

Cerraba Pat el círculo de personas que había á la 
mesa, y llegó á sentarse cerca del asiento desocupa­
do que estaba junto al anciano Marc-Diarmidde Mili.

Ya se estaba dando fin á las horteras de patatas; 
se habla acallado el hambre, y se iban desocupando 
las vasijas de Potteen en medio de la sabrosa conver­
sación que en semejantes casos se entabla y del con­
tento que era consiguiente. Sin la presencia de Marc- 
Diarmid, nada de particular habría tenido que la 

conmueve á los lectores, que siguen ávida­
mente á los personages que describe, alba- 
gados por un estilo florido y wn colorido que 
sorprende por la fuerza de sus tintas y la 
valentía de sus líneas.

MADRID 3 de abril.

CRISIS MINISTERIAL.

Los rumores que han corrido última­
mente sobre este asunto se han convertido 
en evidencia. Nosoti’os nos hemos absteni­
do hasta ahora de emitir juicio alguno sobre 
un acontecimiento que por lo imprevisto, 
por lo anómalo, por su magnitud y sus 
consecuencias, no podíamos acabar de creer, 
á pesar de las seguridades que nos daban. 
Un ministerio formado hace pocos dias, 
que formula un pensamiento de gobierno; 
que publica ese mismo pensamiento, y con­
trae por lo tanto con la nación un compro­
miso de llevarlo á cabo mancomunadamen- 
te, y que á las dos semanas de existencia 
se presenta en crisis , es un espectáculo 
triste, que acaso no se haya visto en nin­
gún país constitucional del mundo.

¿Cuál es la causa de la division entre los 
miembros del gabinete? ¿Qué es lo que se 
quiere? ¿Adónde nos conduce la ceguedad 
de ciertos hombres, la imprevisión de to­
dos? Hablase de la nueva ley de Bolsa co­
mo motivo aparente de esta crisis; pero 
nosotros no podenms persuadirnos de que 
una cuestión secundaria y en cuyos puntos 
capitales estaban todos los ministros de 
acuerdo, haya sido bastante á provocar el 
conflicto en que nos vemos. Por otra par­
te, los nombres que se designan para can­
didatos del futuro gabinete, en el caso de 
que el general Narvaez deje las riendas del 
poder, tienen una significación política que 
nos hace temer por las instituciones libe­
rales y que ha puesto en alarma á todo el

algazara hubiese llegado hasta el punto de no enten 
derse nadie. Ademas de su acostumbrada gravedad, se 
notaba en él cierta tristeza ; y no faltó quien echa­
ra de ver que apenas se había llevado el vaso de es­
taño á la boca, y que estaban intactas las patatas que 
se había puesto. Esta melancolía, de que participaba 
Ellen y Germyn, el menor de los Marc-Diarmyd, 
no dejaba de imponer en medio del general contento. 
Se había dicho á Pat que cantase, pero Pat no lo hizo 
tan bien como otras veces.

Se ennumeraron los palos dados y recibidos du­
rante el mes ; se habló de las últimas reuniones po­
pulares ; se bebió á la salud del libertador, y se hizo 
todo cuanto hubo que hacer.

—Padre, dijo Morris, aprovechándose de un mo­
mento de silencio : me parece que no me será difícil 
adivinar la causa de vuestra tristeza... Ayer debimos 
tener noticias... pero como ha habido tormenta estos 
dias... mañana las recibiremos.

Echó el padre una mirada furtiva hácia el asiento 
desocupado que había á su lado, y luego bajó los 
ojos.

—Dios lo haga, dijo una voz baja; quizá hayais 
obrado bien, hijos... se ha salvado el honor de Jessy., 
pero ¿habéis suspendido una desgracia encima de 
su cabeza?

Un momento de silencio. El rostro de Morris re­
velaba una sensación profunda combatida por el vi­
gor de una voluntad de hierro.

— ¡Era necesario ! dijo callando en seguida.
El asiento desocupado á la izquierda del anciano 

era el de Jessy, Jessy O' Brien, hija huérfana de la 
hermana de Marc-Díarmid, de quien era tan amada 
como si fuese hija propia. Menos Morris todos los de­
más hermanos veian una hermana en Jessy, pro­
metida suya. Amábala por demas.

—Si, si, replicó el anciano, puede que fuese ne­
cesario.... pero la pobre Jessy que era nuestra ale­
gría.... Ahora en vez del sencillo traje de nuestras 

mundo. Esos nombres significan la varia­
ción de un sistema, el retroceso en una pa­
labra; y ciertamente que no estamos muy 
adelantados para que nos sea indiferente 
perder terreno.

Nosotros que no somos ciegos partida­
rios del general Narvaez ni de su sistema de 
gobierno, salimos boy á su defensa, porque 
lo preferimos cien y cien veces al que pro­
bablemente le sustituiría. Entre uno y otro, 
el hombre liberal y amante de su patria no 
puede vacilar ni un momento; solo los pe­
simistas, los que buscan el bien apurando 
hasta las heces la copa del mal, pueden 
alegrarse de un retroceso que produciría 
una revolución, y detras de ella no sabemos 
qué.

En el consejo de Ministros celebrado 
anoche delante de la Reina, parece que el 
general Pezüela hizo dimisión, la que no 
le fue admitida en el acto; pero luego que 
se marcharon sus compañeros y habló otra 
vez con S. M., hubo de entender el señor 
ministro de Marina lo contrario y asi lo 
dijo. En este momento se está en la duda de si 
ha sido ó no admitida la dimisión. De todos 
modos, estamos en un conflicto, del cual ig­
noramos cómo hemos de salir, aunque con­
fiamos mucho en el patriotismo de los con­
sejeros de la Corona, tanto dimisionarios 
como no dimisionarios, y en el recto juicio 
y amor á sus pueblos de que tiene dadas re­
petidas pruebas nuestra augusta Soberana.

Esperamos con ansiedad la solución de 
esta crisis, en la cual van librados los desti­
nos del país; y á úlíima hora participaremos 
á nuestros lectores cuantas noticias poda­
mos recojer.

Cuando la economía política es en la ac­
tualidad el objeto mas grave de la medita» 
cion de los gobiernos, puesto que de la 
acertada resolución de sus cuestiones de­

muchachas, lleva ricos vestidos y alhajas.... muger 
de Lord Jorje Montrath.... que es tan opulento y 
orgulloso.... pero cada vez que pienso en lo que tar­
da su carta, me parece que Dios ha dejado de prote­
jerla, y que se ha cumplido la amenaza de su suerte.

No habléis asi, padre, dijo Mackey dando un fuer­
te puñetazo en la mesa.

—Lord Montrath no se atrevería, añadió Larjy.
Todo el contento que reinaba entre los circunstan­

tes había desaparecido.
Los ocho hermanos fruncieron las cejas y se pu­

sieron cabizbajos y sombríos, como si los nombres de 
Jessy y de lord Montrath mencionados de impro­
viso, hubiese inspirado á todos un mismo sentimien­
to de cólera.

—Milord no se atrevería.. repitieron á media 
voz.....

—¿Y si se atreviese? preguntó Morris con aire de 
terrible amenaza, que todas comprendieron.

Ellen que se había apoderado de la mano del an­
ciano. Jessy, le dijo, es dichosa y piensa en nosotros. 
¡Pobre hermana...... cuánto ha sufrido! Dios quiera 
darle ahora felicidad.

Estas palabras sirvieron de algún consuelo á los 
ocho hermanos. Jermyn se puso encarnado, bajó los 
ojos, y sintió latir su pecho al oir la dulce voz de 
Ellen que sabia como debía hablarle.

—Prima mia, replicó Mili, mirándole con cierto 
afecto y respecto al mismo tiempo: eres tan cariñosa 
para con Jessy como una hermana, y yo os agradezco 
que conservéis de ella tan buena memoria. Cuando 
habíais de esperanza, Ellen, la esperanza, dócil, 
vuelve á nosotros.

Inclinóse, y levantando á la vez la mano de Ellen 
la besó, acción que no habría dejado de parecer es­
traordinaria á un hombre iniciado en las costumbres 
familiares y francas de los irlandeses; pero que fá­
cilmente habría esplicado quien hubiese podido ob- 

pende la prosperidad ó la muerte de las in­
dustrias, que forman la felicidad pública, 
deber es nuestro el no permitir que pasen 
desapercibidos ciertos asuntos y sucesos, 
que tienen un enlace estrecho con esta ma­
teria importantísima. Entre las reformas 
económicas de que el gobierno español se 
ocupa de algunos años â esta parte, es de 
las mas interesantes y graves la délos aran­
celes, por los vastos y complicados intere­
ses que abraza, y la multitud de industrias 
con que se roza. El ministerio actual cono­
ciendo sin duda la delicadeza de este asun­
to, acaba de tomar una disposición muy 
oportuna á este propósito, acordando un 
plazo cómodo, dentro del cual puedan los 
interesados en el arreglo de los aranceles, 
presentar cuantos datos y observaciones 
gusten, á fin de que se tengan presentes al 
practicar la reforma que se proyecta. El 
derecho que á estos interesados se concede 
es importantísimo, y esperamos que no des­
perdiciarán la favorable ocasión con que se 
les brinda, para conseguir que sus reclama­
ciones sean atendidas en lo que justamente 
merezcan.

A este propósito no podemos menos de 
llamar la atención del gobierno sobre uno 
de los artículos mas importantes que deben 
tenerse en cuenta al tratar de la reforma de 
los aranceles. Hablamos de la industria se­
dera, con especialidad en la parte de tejidos 
que se fabrican hoy en el reino de Valencia, 
los cuales en otro tiempo, en union con los 
de las fábricas de Toledo y otros pueblos de 
España, despertaban la envidia de los es- 
tranjeros en las famosas férias de Granada, 
de Sevilla y de Medinasidonia.

Escatimada á este precioso artículo de ri­
queza la protección eficaz que en otro tiem­
po se le dispensaba, la fabricación de los te­
jidos de seda está hoy en nuestro país muy 
lejos de la perfección á que pudiera elevar­
se, si fuese tan favorecida y apreciada del 
gobierno como justamente merece. Varias 
son las reclamaciones que sobre este punto 
se han hecho al gobierno en diferentes oca­
siones, y entre ellas merece llamar particu­
larmente la atención, el razonado y enérgi­
co recurso que han elevado poco hace á S. M. 
varios fabricantes del reino de Valencia, á 

servar la tendencia de aquellos hombres á llevar has­
ta el culto ciertos respetos tradicionales.

Recibió Ellen este testimonio como se acepta un 
tributo lejítimo, y cogiendo las manos de su padre y 
estrechándolas entre las suyas.

Me es muy caro, dijo, todo lo que se refiere á 
Marc-Diarmid, porque he hallado en su casa un 
padre solícito y hermanos que me quieren.

En este momento se oyó un rumor entre los que 
estaban sentadas al rededor de la mesa, y todos ma­
nifestaron en su rostro la efusión de un sentimiento 
de generosidad y respeto. Jermyn no se atrevió á al­
zar los ojos.

—Vamos, hermanos, esclamó Owen, que de suyo era 
alegre y no gustaba de ver caras raeláncólicas ni 
tristes: bebamos en honor de la noble Heiress que 
nos llama sus hermanos..... y á fe que no se le debe­
ría dar cuidado á nadie por hacer el mayor sacrifi­
cio siempre que recayese en bien de ella, aun cuando 
fuese darse la muerte.

Jermyn puso la mano sobre su corazón.
—Gusto y honor también habría en ello, añadió 

Mickey, dirigiéndose luego al padre para invitarle 
á que llenase el vaso.

Hízolo asi, y todos se levantaron para brindar i 
la salud de Ellen.

—Morris, preguntó Mili al sentarse de nuevo , tú 
que has estado en Galway ¿qué noticias hay?

—Todos los circunstantes se miraron , y Morris 
respondió :

—Nada que yo sepa, padre.
—No estás mas adelantado que yo entonces, re­

plicó el anciano encediéndosele los ojos de repen­
te..... Miserable es el tiempo en que vivimos, hijos 
mios. Los orangistas desplegan de nuevo su ban­
dera , y otra vez vuelven á sus malditas juntas.

—¡Valientes ladrones son! esclamó Mickey.
—¡Infames malvados! añadió Owen.
—¡Buenos picaros! dijo Larry. 



â

propósito de la reforma de los aranceles vi­
gentes.

EI principal perjuicio de que se quejan, 
muy justamente en nuestro dictamen, los 
fabricantes valencianos, consiste en el pe- 
({ueño derecho que se impone en los aran­
celes á los géneros de seda que se introdu­
cen del estranjero. Un 15 por 100, es el 
gravamen que se exige á los géneros de seda 
estranjeros, pero, estimado el valor de 
aquellos del modo indebido que hoy se ha­
ce, suele ser el resultado que, apenas suben 
en rigor los derechos de entrada á un 8 ó 
10 por 100, sobre el justo y verdadero va­
lor de los tegidos que se introducen. Si á 
(‘sto se añade el escandaloso contrabando 
(¡ue se verifica por varios puertos de la Pe­
nínsula, con especialidad por la parte de 
Cataluña, Valencia y las provincias Vascon­
gadas, fácilmente se comprenderá la justa 
razon que asiste á los fabricantes valencia­
nos, para lamentarse de la triste situación á 
que se vé reducido este género de industria.

El arreglo de este importante objeto, co­
mo de otros muchos relativos á aranceles, 
es bien sencillo y fácil ; pues debería con­
sistir, á nuestro juicio, en imponer á los 
géneros estranjeros de igual calidad y per­
fección que los nacionales, un derecho de 
entrada tal, que los colocase al nivel en el 
precio con los que se fabrican en el pais de 
la misma clase. Con esta medida prudente 
se conciliaria el interés de los fabricantes 
españoles, con la utilidad del público, 
puesto que no impidiendo tampoco absolu­
tamente la introducción de aquellos géne­
ros que se elaboran en el estranjero, y que 
son conocidamente superiores á los dél 
pais, podría comprarlos lícitamente todo 
aquel que quisiera abonar por ellos un alto 
precio. Aconsejamos al gobierno que tome 
en cuenta las sinceras observaciones que 
sobre este asunto le dirigimos en beneficio 
de la industria en general, y especialmente 
de la relativa á la sedería española, que 
siendo uno de los ramos mas principales de 
nuestra riqueza agrícola y fabril, se encuen­
tra vivamente afectada en la cuestión de la 
reforma de aranceles que hoy se debate.

A continuación insertamos el oficio que 
el señor jefe superior político de Madrid 
nos ha dirigido, por no haber cumplido 
por nuestra parte con todas las formalida­
des que prescribe el último decreto sobre 
libertad de imprenta :

«Gobierno superior político.—Por haber 
V. procedido á dar publicidad al número l.° del 
periódico EZ Jmparcial , suscribiéndolo como 
editor responsable sin estar competentemente au­
torizado por mí, al efecto he acordado imponer 
á V. la multa de quinientos reales, que hará usted 
efectiva en lodo el dia de mañana en la pagadu­
ría de este gobierno político , advirliéndole que 
si no justifica docuraentalraentc la aptitud legal 
con los requisitos necesarios, rae veré en la sensi­
ble necesidad de proceder á lo que haya lugar, con 
arreglo á lo dispuesto en el real decreto de 10 de 
abril de 1844 sobre libertad de imprenta.—Dios 
guarde á V. muchos años, Madrid 2 de abril de 

184G.—Pedro Sabater.—Sr. D. José M.* Villa­
lobos.»

Nosotros que seguimos siempre por el ca­
mino de la legalidad, nos hemos apresura­
do á satisfacer la multa impuesta por la au­
toridad competente; pero sentimos también 
que un ligero desliz, motivado por los in­
convenientes inevitables que presenta toda 
redacción al organizarse, nos haya, atraído, 
tan inflexible rigor por parte de la autori­
dad politica. Nosotros confesamos y recono­
cemos con franqueza el legítimo derecho 
con que la autoridad ha procedido; pero es­
ta puede también hallarse persuadida deque 
la pena que se nos ha impuesto, que ha se­
guido á la falta con tanta rapidez como la 
sombra al cuerpo, no influirá en lo mas mí­
nimo en la marcha de imparcialidad y de se­
vera justicia que nos hemos propuesto se­
guir, hallándonos dispuestos á imitar, res­
pecto á nuestros juicios sobre los demas, el 
laudable rigor que con nosotros se observa.

La multa está satisfecha según el recibo 
que obra en nuestro poder, firmado por el 
(lelegado D. Victor Uceda, y nuestro deber 
queda cumplido religiosamente, habiendo 
ademas llenado nuestra empresa todos los 
requisitos que previene la legislación vigente 
de imprenta.

Sensible nos seria que los hombres in­
considerados, que de todo sacan partido, 
viesen en esta medida de la autoridad tomado 
con nuestro periódico un nuevo amago con ­
tra la prensa.

El Eco del Comercio , con aquella lógica 
inflexible que le hizo pedir la abolición del 
uso de los pasaportes , porque los pájaros 
viajau siu este documento por los aires , cree 
que no podemos ser imparciales, por la po­
derosa razon de que ofrecemos muchas ven­
tajas á nuestros suscritores. El veterano de 
la prensa se ha empeñado , de algún tiem­
po á esta parte, en calcular y arreglar 
los negocios de los demas, sin tener presen­
te que mas sabe el loco en su casa que el 
cuerdo en la agena , y que es por lo menos 
una impertinencia meterse en si gastamos 
mucho ó poco , cuando no hemos ido toda­
vía , ni pensamos ir á pedirle fondos.

Por lo demas , el bueno del Eco del Co­
mercio ha entresacado con su acostumbrada 
travesura y gracejo los párrafos que ha creí­
do mas oportunos para presentarnos ante la 
opinion pública en contradicción con nues­
tro título. Nosotros le perdonamos este ras­
go de ingenio , en gracia de lo que nos en­
tretiene con sus agudos chistes.

Parece indudable que D. Luis GoxXZAiæz 
Brabo , embajador en Lisboa, ha hecho di­
misión de su destino, fundado en que sus 
principios políticos no le permiten servir 
al actual gobierno. Mucho nos huelga ver 
al señor Gonzalez Brabo tan consecuente, 
dando asi un solemne mentís á tantos y 
tantos españoles como creían lo contrario. 
El señor Gonzalez Brabo es el que está mas 
en el caso de j uzgar los inconvenientes de 

un estado de fuerza, por ser él quien lo en­
sayó mas en grande el año 45.

Dícesc también que la causa principal que 
ha movido al antiguo ministro de Estado á 
dar aquel paso, aparte de la consecuencia 
política que todos reconocen en S. E., es la 
mala posición en que le ha colocado el des­
agradable asunto de las cartas escritas por 
él á la célebre Mme. Randeau, que han in­
sertado los periódicos de Lisboa y alguno 
de Madrid; porque en ellas, cegado por el 
amor, no se manifestaba el señor Brabo tan 
diplomático como es necesario ser con cier­
tas señoras.

De todos modos, nosotros sentimos mu­
cho que un funcionario público tan activo, 
entendido y resuelto como el señor Brabo 
se retire de su destino, cuando tanto se ne­
cesita de hombres de su temple.

ACTOS OrZCIAL^S.
PRESIDENCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS.

La Reina nuestra Señora (Q. D. G.) y su 
augusta Real familia continúan en esta córte 
sin novedad en su interesante salud.

MINISTERIO DE LA GOBERNACION DE LA 
PENINSULA.

Sección de instriiccion pública. — ISepociado 
número 3.

ESPOSICION A s. M.

Señora : Deseosa V. M. dedar nuevo irapaiso á 
las nobles arles, que tanta gloriaban procurado en 
otro tiempo á la nación española, tuvo á bien de­
cretar en 25 de setiembre de 1844 una reforma ra­
dical en su enseñanza, á fiu de suministrar à cuan­
tos intenten cultivarlas, aquella suma de^conocimieu- 
tos que han menester para elevarse á la altura qin; 
reclama de un artista la civilización moderna. Da­
do este paso importante, queda otro todavía , sin 
el cual pensamiento de V. M. pcrmaueccria incom­
pleto. Enlazada la enseñanza artística con la orga­
nización de la real academia de San Fernando, 
los actuales estatutos de esta corporación se hallan 
en parle derogados por aquellas disposiciones , y 
en la parte restante no están ya en armonía con 
el nuevo sistema, ni con los principios que deben 
regir á todo cuerpo académico. Aun antes del es- 
presado decreto, la misma academia, penetrada de 
que era precisa una mudanza en este punto, pre­
sentó al gobierno un proyecto de nuevos estatutos; 
y en el ministerio de mi cargo existen ademas otros 
trabajos sobre el propio objeto , como igualmente 
memorias y observaciones de artistas y personas 
entendidas en la materia. Todo pues contribuye á 
probar que es llegado el dia de emprender esta nue­
va reforma, y con arreglo a dichos datos se ha pues­
to mano á la obra.

Los estatutos actuales Ilevau el sello de la épo­
ca en que se formaron. Creíase entonces que los 
artistas necesitaban vivir bajo el patrocinio de altos 
personajes que, empleando sus riquezas é influen­
cia en beneficio de las arles, les diesen fomento 
y procurasen trabajo á los profesores. La acade­
mia se organizó pues, bajo la idea de colocar á 
estos en una especie de tutela, provechosa para 
ellos en aquellos tiempos, puesto que no solamente 
les concedía protección y estimulo, sino que tam­
bién los honraba acercándolos á sus favarecedores. 
Por lo demas, el pensamiento verdaderamente 
académico se hallaba del todo desatendido; nada 

de discusión que. pudiese esclarecer los principio 
de las artes, y nada ó muy poco de aquella in­
fluencia que corresponde tener á los proíesores, 
para encaminar las mismas arles por la senda de 
progresivas mejoras. Asi^ reducida casi esclusiva- 
nientc la academia á cuidar de la enseñanza , ni 
aun esta adelantó, permaneciendo estacionaria has­
ta que V. M. se dignú dirigir sobre ella una mira­
da ¡¡.rolectora.

Los artistas, siguiendo el espíritu del siglo , no 
se satisfacen ya con nna vana tutela, que ni siquie­
ra les proporciona hoy dia las ventajas de otros 
tiempos ; aspiran á mayor consideración ; reclaman 
mas dignidad; y si bien no es conveniente sepa­
rarlos de aquellas personas que , sin profesar las 
arles, las conocen y aprecian , sirviendo para ilus­
trar las cuestiones y procurar sabios consejos , es 
justo concederles la independencia que ennoblece 
al hombre y le hace producir grandes cosas. Sobre 
estos principios eslan fundados los nuevos estatutos 
que tengo la honra de somcler à la aprobación de 
V. M. ; combinándose en ellos, del modo que ha 
parecido oportuno, los varios elementos que entran 
en la composición de la academia; y dando a los 
arlislas, asi en la discusión como en el gobierno, 
aquella parle que les corresponde, aun encerrándo­
la dentro de los límites que reclaman sus intereses 
mismos. Destruyese por lo tanto la distinción entre 
académicos de honor y académicos de mérito , dis­
tinción que ha dado lugar á no pocos disgustos; y 
se hace á todos los individuos de la corporación 
iguales en consideraciones y prerogalivas ; limítase 
ademas su número , porque esta limitación es in- 
dispcnsaLle en todo cuerpo académico, si han tic 
ingresar en él únicamente los que gozan de mas fa­
ma y prestigio; eslabléceuse secciones para que se 
puedan tratar debidamente los asuntos pertenecien­
tes á cada arte , y se manda que haya juntas gene­
rales á las que asistan todos para que se verifiquen 
útiles conferencias ; una junta de gobierno , com- 
puestade un corto número de consiliarios y profe­
sores , tendrá á su cargo la administración de los 
intereses que no son puramente artísticos.

Vcrd.ides que habiendo llegado á ser tscesivo el 
número de los actuales académicos, no lodos ha­
llarán cabida en la nueva academia; pero sin esta 
reducción no podría verificarse la relorma, ó seria 
ilusoria por lo menos. Conviene tener presente, sin 
embargo, que muchos de los académicos no re­
siden en Madrid; que los derechos de lodos se re­
ducen casi al honor del título que se Ies ha con­
ferido, y que este honor se les conserva; que hoy 
solo asisten á las juntas, ademas de los consiliarios 
y directores, los que el vice-protector tiene á bien 
citar para cada caso, y que los llamados son siem­
pre en reducido número; por consiguiente , los 
que al pronto no sean elegidos, cu nada queda­
rán perjudicados, entrando luego por orden de an­
tigüedad en las vacantes que ocurran, y pudiendo 
asistir como ahora á las juntas públicas que hu­
biere.

En vista de estas consideraciones, V. M. re­
solverá lo que mas convenga. Madrid l.° de abril 
de 1846.—Señora.—A los R. P. de V. M.—Javier 
de Burgos.

REAL DECRETO.
En atención á las razones espuestas por el ministro 

de la Gobernación de la Península, he venido en de­
cretar que la Real Academia de nobles artes^ de San 
Fernando se rija en lo sucesivo con arreglo á los es­
tatutos siguientes:

TITULO 1.
De la Organización de la Academia,

Artículo 1.® Li Academia de nobles artes de San 
Fernando se compondrá de un presidente, seis consi • 
barios y 60 acaaé.nícos. Estos últimos se distribui­
rán en la forma siguiente:

Doce por la pintura de historia.
Cuatro por la de país y costumbres.
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Otros epítetos no menos espresivos hallaron Sara, 
Dan y Natty para calificar el club protestante de 
Galway.

Y como si una chispa eléctrica se hubiese comu­
nicado desde el primero hasta el último de los 
que estaban sentados al rededor de la mesa, que 
eran todos , no hubo quien no se pusiese encendido 
como la grana , ni quien no agitase ojos y brazos, 
inclusa Ellen, cuyo rostro tomó cierta espresion no 
común.

Jermyn, que la contemplaba cuando nadie po­
dia notarlo, fué el único que no participó del mo­
vimiento, aunque ligeramente se sonrió al echar de 
ver la cara indignada que puso su hermosa prima.

—No le ama... dijo para sí.
—¡Vengan! dijo gruñendo Pat. ¡Demonio de pro­

testantes que quieren cortarnos la cabeza desde el 
primero hasta el último! Pero á bien que no hay nin.* 
guno de ellos que la tenga tan dura como una bue­
na porra, sobre todo...

Y diciendo esto se engulló, sin mondar ni nada, 
una patata como un templo.

—Sí, hijos mios, replicó el anciano: los protestan­
tes , nuestros eternos enemigos, se alzan de nuevo 
contra nosotros; pero hay otra cosa todavía mas de­
plorable y mas indigna.

—¿Cuál pues? preguntaron á la vez todos.
Mili se levantó cuan largo era, y su rostro tomó 

una espresion de severo desden. Era él uno de los 
mas antiguos y firmes sostenedores del pensamiento 
político de los partidarios de la revocación. Para Mil 
era un dios O’Connell. Queriavencer, pero en guer­
ra igual, y miraba la ajitacion pacífica como la b¿se 
de la salud de Irlanda, participando sus hijos de es­
ta misma creencia en que habían sido amamanta­
dos. El anciano los había enseñado á maldecir á un 
mismo tiempo á los tiranos sojonej, y á los hombres 
estraviados que apelaban á la violencia, no siendó 
astante fuertes para sufrir el martirio.

(2) Sabido es que el célebre ajitador déla Irlanda ha 
aleado siempre á los que pertenecen á las sociedades 
secretas, y qae combate con toda la fuerza de su influencia 
la formación de un partido de guerra en aquel país.

No habría podido decir á quién aborrecía mas, si 
á un orangista ó á un ribbonnman , f miembro de 
sociedades secretas.)

Mili debía creer que todos sus hijos eranlo mismo.
—Pues lo que hay es, prosiguió el anciano, que nues­

tros hermanos vuelven á socorrer á los orangistas, 
haciéndose nuestros mas crueles adversarios. Ade­
mas, algunas bandadas de traidores que no tienen 
casa ni hogar, renuevan los sangrientos hechos de 
los iVhileboys y Pieds-noirs... ]e,nle, que no se sabe 
de dónde viene, y que se oculta con el nombre de 
Moitiés atrayéndose á todo el que pueden para que 
se aliste en sus incendiarias cuadrillas.

—He oido hablar de eso.... interrumpió con frial­
dad Mickey.

—Los Molly-Maguires, añadió Morris con tono 
respetuoso, pero firme, son irlandeses y católicos, 
padre.

—¿Y dice ese un Marc-Diarmid? esclaraó el an­
ciano recobrando repentinamente toda la fogosa vi­
vacidad del carcáter nacional. Gallaos, Morris, callaos. 
Los infames que deshonran á la Irlanda no son ir­
landeses... Si os acordáis de las palabras de nues­
tro padre O’Gonnel... (1)

—Me acuerdo dijo Morris, y me parecen severas.
Mili se puso pálido de la indignación que le cau­

só lo que dijo su hijo.
—Cállate, dijo .en voz baja, que me avergonzaría 

Je ser tu padre.
Morris, el mas buen mozo de los Marc-Diarmid, 

no pronució mas palabra, obedeciendo al respeto que 
debía y tenia á su padre.

Sus hermanos inclinaron la cabeza, y perecían eno­
jados de esta escena.

Ellen los miraba á todos inquieta y penetrante, co­
nociendo el interior de cada uno.

Pat parecía estar apocado y humilde; mas á nadie 
se le ocultaba el asomo de maligna sonrisa que vaga­
ba en su rostro.

¡Ah picaro!... ¡ ah perro.... ¡ah perro!... ¡áél!.  
¡ahpicaro!.... decía refunfuñando, fuera de otras mu­
chas interjeciones de que hace inmoderado uso la lo­
cuacidad irlandesa, como es sabido, sin dejar por esto 
de pegarle buenas entradas á las patatas, áque debía 
ser aficionado en demasía, toda vez que con cáscara 
y todo se las comia.

El anciano Mili, sin atender á la actitud sombría 
de sus hijos se sintió desarmado al ver el silencio que 
sucedió á la ruidosa conversación que se había enta­
blado; y tendiendo la mano á Morris por encima de 
la mesa,

—Hijo, esclaraó, con voz dulce, todavía eres deraa 
siado jóven para hablar de esas cosas como se debe.

No ignoro que á las cabezas ligeras de la jente 
jóven, como sois vosotros, no se íes alcanza nada 
de la prudencia de los viejos....  y con esto es con 
lo que justamente cuentan los Mollies y otros tales 
corno ellos......Vamos, bebed, hijo mió, y no tengáis 
ningún enojo con nuestro padre.

Morris estrechó con efusión la mano de su padre, 
y bien su rostro maniliésló cuanto amor le tenia.

—Gracias, padre.
Y como si el beneficio hubiese sido común todos 

los demas Mare-Diarraid repitieron á una voz:
—Gracias, padre.
—¡Jesús! dijo Pat enjugándose los ojos que no llo­

raban.... ¡ pues no es un gusto ver á estos cristia­
nos tan valientes! Bendígaos Dios á lodos, queri­
dos naios.

—En cuanto á esos malvados de Mollies, replicó 
Mili, las trazas de que ellos se valen no son nuevas.
Yo que he conocido á los Niños Blancos, á los Co- 
rasones de Encina y á los de Acero, á los Niños de

Lady Clara, á los RockisLas, á los Pies Blancos, á 
\o3 Negros, à ÍO3 Caravals, y á otras diez bandadis 
mas de picaros que llevaban nombres supuestos in- 
ventadps por el diablo, yo sé hace mas de cuarenta 
años sus tretas y fechorías.... Lo primero que hacen 
es quemar..... robar.......

—¡Quemar!.. ¡robar!.....  esclaraó Morris. No 
roban.

—Oá digoque roban, lepilió Mare-Diarraid, vos no 
teneis todavía treinta años, y por consiguiente no es 
posible que sepáis lo que yo, que tengo ya tresdurosy 
medio y dos reales. Ademas ¿los conocéis vos por ven­
tura para sacar la cara por ellos? Pues nó hace mu­
cho, cuatro ó cinco meses hará á lo mas, que oímos 
pronunciar por la primera vez el nombre de Molly- 
Maguires, jente de mal vivir venida del medio dia, con 
vestidos de mujeres... ¡la misma historia de siem­
pre!.....Luego muchas hombres del Connaught han 
creído que llegaría tiempo en que vengarse, y á pesar 
de las sagradas órdenes del Libertador se ha vuelto á 
encender el tasco.....con mas, que' ahora nos envían 
de Lóndres unos cuantos centenares de casacas blan­
cas.....y como los dragones aprendan otra vez el ca­
mino de la montaña....

Detúvose un instante, y luego prosiguió pasándose 
la mano por la frente.

—En mal tiempo vivimos, porque no es bueno el 
en que los hijos de Diarmid hallan palabras para de­
fender á los enemigos de O’ Connell.

Sam, Owen, Dan y Larry miraron á Morris, mas 
no á la cara, por si se le ocurría alguna contestación 
demasiado viva.

Morris, sin moverse continuó mirando á su padre 
del mismo modo que siempre, esto es, con amor y 
respeto; y entonces fué cuando Marc Diarmid alzó la 
voz y dije:

—¡Dios guarde á Daniel O’ Gonell, el mas gran­
de de los irlandeses!

{Se continuara.)



f Ochó por la escultura.
Diez y seis por la anpii tecUira.
Cuatro por el gribado.
Diez y seis, que sin profesar ninguna de las no­

bles arte-*, sean eonicióos por su ilustración^ y amor 
á las mismas.

Todos estos académicos son iguales en considera­
ción y prerogativas, sin mas distinción entre si que la 
antigüedad.

Art. 2.° ííabrá un número indifinido de académi­
cos corresoonsab s, asi mcionaies como estranjen s.

Arf 3.*^ El presidente y los consiliarios serán 
nombrados libremente de dentro o fuera de la Aca­
demia por el Gobierno: les académicos por la misma 
corporación.

Art. 4.“ El número de académici s estará siempre 
completo: á los tres meses,de ocurrir una vacante, de­
berá hallarse provista en persona de la misma, efase.

Art. 5.° La elección se liará sin necesidad de prue­
bas y entre los candidatos que se presenten ó propon 
gan los académicos.

TITULO, II.

De los oficios de la' Acadmiin.
Art. 6.® Los oficios de la ac demia serán :
El presidente.
El secretario general.
El lesorero.
El bibliotecario.
Todos estos oficios son pcrpetu .s.
Art. 7.“ Corresponde al presidente :
l .° Mantener la observancia délos estatutos, y 

reglamentos.
2 .® Conservar el órden en todos los departamen- 

ios de la scideraia, cuyos dependientes le estarán 
subordinados.

3 .° Firmar la .correspondencia con el gobierno, 
y ejecutar las órdenes de supeñoridad relativas á los 
asuntos propios de la academia.

4 .® Presidir las juntas, .secciones y comisiones, 
ÿ dirigir sus conferencias.
• 5.® Ejecutar los acuerdos de la academia, siem­
pre que estén en el circulo de sus facultades.

6 .® Representar á la corporación en todos los ac­
tos que fuere necés.ario.

7 .® Dir el curso correspondiente á los negocios 
de que deba .conocer la academia.

8 .® Exjedirlos libramientos contra eí tesorero, 
con arreglo á los acuerdos de la junta de gobierno: 
estos libramientos llevarán el refrendo del secretario.

Art. 8.® En ausencias y enferme iades del presi­
dente hará sus veces el consiliario mas antiguo, que 
ejercerá entonces sus mismas atribueiones.

■ Art. 9.® El sácrctirio general será nombrado por 
el Gobierno, á propuesta en terna de la academia de 
futre sus individuos.

Art. 10. Será obligación del secretario general:
1 .® Exicnder las actas de la junta de gobierno y 

de las juntas generales.
• 2.® Dar cuenta á las mismas de los negocios que 
respectivamente deban despachar, y redactar con 
arreglo á . sus acuerdos, las comunicaciones y 
jlemas documentos que sean precisos*

3 .® Llevar la correspondencia firmando toíjss las 
comunicaciones: en las que se dirijan al Gobierno 
pondrá su firma despues de la del presidente.

4 .® Redactar las memorias de la academia, el 
resúinen anual de sus trabajos y las noticias histó­
ricas sobre la vida y obras de los académicos que 
fallecieren.

5 .® Expedir todas las certificaciones que diere la 
academia.

6 .® Cuidar-del archivo, y disponer lo convenien­
te para su a; reglo.

Art. 11. En áusencias y enfermedades del se­
cretario general hará sus veces el académicó que 
acuerde la junta de ^’bierno.

A'rt. 12. El tesorero ÿ el bííbiotecario serán nom­
brados por la academia de entre sus individúes.

Art. 13. las obligaciones del lesorero serán:
1 .® Percibir las cantidades que para pago de nó­

minas, gastos de la academia y escuelas le entregue 
la junta de ceqlralizacion de fondos de instruccipn 
.pública, en los mismos lér ñiños que todos ios de­
más establecimientos que obran de las cajas de di­
cha junta. ‘

2 .® . Hacer sobre la cen agnación de gastos los 
pagos necesarios, con arreglo á las órdenes ó libra­
mientos que espida el presidente.

3 .® Llevar las cuentas con todas las formalida­
des debidas, á'fin de que se eleven documentadas al 
gobiérno’en la forma que por punto general está dis- : 
puesto. ; i

Art. Tá. El bibliotecario cuidará de la conser- i 
clon y arreglo de los libros, manuscritos, dibujos y: 
p'anas de la academia, proponiendo lo que estime ; 
Oportuno para su aumento y mejora.

Art. 15. Para el debido desempeño de los díferen- i 
te8.ofi.cios de la academia y el servicio de todas sus, 
dependencias, habrá el necesario número de em-' 
pleados, que serán todos de libre nombramiento de: 
la junta de gobierno. i

TITULO m.
De las juntas.

' Art 16. Tendrá la academia una junta de go­
bierno, compuesta del presidente, de los tres consi- 
larios mas antiguos, de los tres directores de la en- 

, señanza, del tesorero y del secretario general, todos 
con voz y voto.

Art. ,17- Entenderá esta junta en todo lo guber­
nativo y ecónomico déla academia y de sus varias 
dependencias, teniendo á su cargo el cuidado, con­
servación y aumento de cuantos objetos pertenez­
can á la corporación.

Art. 18; La academia celebrará juntas generales 
á las que asistirán con voz y voto todos los individuos 
que componen la academia.

Art. 19. Estas juntas tendrán por objeto:
. 1.® Enterarse, por la lectura de las actas de la 

junta de gobierno de. cuanto esta acordare, rela­
tivamente á los varios asuntos que le están enco- 

’ mondados.
2 .® • Hacer los nombramientos ó propuestas, ya 

de académicos, ya de oficios, ya de profesores; to­
do conforme á las reglas establecidas para cada 
caso.

3 .® Acordar cuanto crea la academia conducen­
te al fomento y prosperidad en las bellas artes.

4 .® Vigilar sobre el cumplimiento de las leyes 
■ relativas al ejercicio de las mismas artes, á edificios 

y construcciones; haciendo al gobierno ó á las au- 
- toridades las reclamaciones que estimare opor- 

■ tunas.
5 .® Aprobar ó desechar los dictámenes y proyec­

tos de las secciones y comisiones. . • .
G ,® Conferenciar sobre los temas artísticos que,

con acuerdo de las secciones, someta el presidente á 
su deliberación.

7.® Oir la lectura de raeraoriss escritos por los 
académicos, previo el a.-entimiento de la sección 
respectiva , y tener sobre ellas discusiones mera­
mente «rtisticas.

Art. 20. Lo iiCidemia celebrará juntas públicas:
1 .® Guando se reciba algún acaüémico nuevo, e- 

cual en esta acta leerá un discurso sobre alturi pun­
to de las bellas artes, particularmente de aquella ¿ 
que corresponda; ccnleslándole el académico que al 
efecto hubiese elegido el presidente.

2 .® P.ua distribuir premies á los alumnos de la 
escuela de bellas artes.

TITULO IV.
De las secciones y comisiones.

Art. 21. La academia se dividirá en tres seccio­
nes.; de pintura, de escultura y de arquitectura.

A cada una ue estus secciones pertenecerán Io.‘ 
académicos (jue lo son por el arte respeciiva.

Los acadé nic is por el grabado en .dulce se agre- 
gará.n á la sección de pintura ; y á la de escultura 
ios grabadores en hueco.

Los académicos no profesores se distribuirán en­
tre las tres secciones , ingresando seis en cada una 
de las de pintura y arquitectura, y cuatro en la de 
escultura.

Alt, 212. Cada sección tendrá por vicerpresiden- 
tes dos de los consiliarios :. á falta dé éstos presidirá 
el respectivo director de la enseñanza. Hará dé se­
cretario uno de los académicos elegidos por la mis­
ma sección.

Art. 23. Las secciones entenderán en los asun­
tos facultativos de su arte; prepararán los trabaj s 
déla academia ; evacuarán los infirmes que se les 
pidan ; y desempeñarán las demas funcicnes que los 
rej.meatos !<e.s ometan.

; Art. 24. Siempre que se haya de tratar de al­
gún asunto correspundiente á oos ó mas artes, se 
nombrará Una comisión especial, compuesta de igual 
'número de académicos de cada sección, elegidos 
por ella, y lo que esta sección acuerde se someterá á 
la deliberación y juicio de la academia.

Será vice-présidente de esta comisión el consilia­
rio ó director, mas antiguo; y secretario el acadé­
mico que la misma elija para este caso especial.

Art. 25. La seccioa de arquitectura ejercerá las 
funciones de la comisión creada por real órden de 22 
ide marzo de 1786 , para informar á la academia so­
mbre los proyectos de obras publicas que se sometan a 
examen dé Ja corporación.

Art. 26. Podrán nombrarse comisiones especiales 
para los negocios y trabajos que lo exijan, compo­
niéndose de las personas que en cada caso acuerde la 
junta general.

TITULO V.
De las sesiones.

Art. 27.. La junta de gobierno tendrá sesión siem­
pre que el presidente lo juzgue necesario para el 
desempeño de los negocios.

Art. 28. Las juntas generales se celebrarán el 
piimer domingo de cada mes, y ;e reunirán estraor- 
dinariaraenté cuando el presidente las convoque.

Art. 29. Las secciones tendrán junta ordinaria 
úna vez cada semana , y estráordinaria siempre que 
sea necesario.

Alt. 30. Las votaciones seián de dos clases:
1 .® Públicas, en la forma acostumbrada de levan­

tarse ó-no: si hubiere empate decidirá el voto del pre­
sidente.

2 .® Secretas, por bolas blancas y negras: este mé­
todo se emplea, á siempre en los nombramientos y 
demas cuestiones de personas; podrá usarse en otros 
asuntos cuando lo pidan tres individuos de ios pre­
sentes y lo acuerde la academia ó sección: si hubie­
re empale se repetirá la votación en la junta inme­
diata.

TITULO VI.
De la escuela especial de bellas arles.

Art. 31. La escuela especial de belfas artes esta 
rá á cargo de la, aca.demia, rigiéndose con arreglo al 
real dec eto dé 25 de setiembre de 1844 y reglamen­
to de 28 del propio raes de 1845, con la sola moditi- 
cacion de que la junta inspectora, de que habla el 
árt. 33 de aquel decreto., quedará subrogada por la 
juhta de gobierno que establecen estos estatutos.

Art. 32. Los directores de las enseñanzas creadas 
por el mismo decreto deberán elegirse precisamente 
de entre los académicos del arte respectiva; los de­
mas pxofçsqres y empleados en los estudios no nece­
sitan ser individuos de la academia.

Solo los pintores de historia pueden ser directores 
de pintura.

Art. 33. Habrá tres tenientes directores nombra­
dos por la academia, para reemplazar á los directores 
en ausencias y enfermedades: también estos tenien­
tes deberán ser académicos.

TITULO VIL
Disposiciones generales y transitorias.

. Art. 34. El gobierno, por esta sola vez, elegirá 
entre los consiliarios y académicos actuales, ya de 
mérito, ya.de honor, los que hayan de componer en 
cada clase el número que fijan estos estatutos ; los de- 
rnas quedarán cómo supernumerario^, conservando 
los honores,-prerogativas y consideraciones que en el 
dia disfrutan, y pudiendo ademas tomar asiento en­
tre los individuos de la academia ciundo celebre jun­
tas públicas.

En lo sucesivo, y hasta que los supernumerarios 
se estingan, se proveerán las vacantes alternativa­
mente en cada clase; una por nombramiento libre, y 
otra entrando á ocuparla un supernumerario por ór­
den de antigüedad.

Art. 35. Los académicos corresponsales que se 
encuentren en Madrid podrán asistir á las juntas ge­
nerales y á las públicas con voz, pero sin voto.

Art. 36. La academia formará un reglamento pa­
ra llevar á efecto en’todas sus partes los presentes es­
tatutos, y lo elevará al gobierno para su aprobación.

Dado en Palacio á 1.® de abril de 1846.=:Está ru­
bricado de la real mano.=El ministro de la Gober­
nación de la Península, Javier de Burgos.

Sección de fomento.
Señora ; La reforma de la administración de Ips 

montes del Estado, tanto más urgente cuanto fue 
mas rápida la decadencia de este importante ramo 
de riqueza, no podria conseguirse sin el deslinde y 
amojona.niento de las propiedades que íe^ constitu­
yen. Intentada esta operación en diversas épocas^ con 
mas celo que fortuna, y subordinada siempre á las 
vicisitudes políticas, de la nacipn, á las influencias lo­
cales, al desden, y auq á la aversion con que se mira­

ba el arbolado, nunca por desgracia produjo los f.- 
vorables efectos que el Estado y los pueblos espera­
ban. Se qiúsieron noticias exactas de la estensiou y 
límites de los montes, de la naturaleza de su suelo, 
leí valer de sus productos, y se obtuvieren solo va­
gas é indeterminadas relaciones; una estadística for­
mulada con las ap.ariencias de la realidad, pero tan 
üstantft de ella , como fueron equivocados los datos 
reunidos .para formaría. Y aG debió suceder, cuan lo 
os medios emplead» s no guardaban proporción ni 

Con la magnitud de la empresa, ni con las exigencia s 
rai.i'mas del régimen administrativo.

Era indispensable una acción vigorosa y enérgica, 
unidad en los procedimientos, elausiiiode comis'o- 
nados especiales, y sin embargo faltó el impu'so y 
la centralización , y fueron confiados los deslindes á 
las corp raciones populares, subordinando tan difí­
cil y complicada empresa á les inlluencias locales, 
aoca.s veces en armonia con el inte/éi general. Debió 
unpezarse por Ja reunion y el exámen de los títulos 
le propied.'d , y en vez de buscarlos en los archivos 
le las dependencias del Estado, se sustituyeron muy 
desaconsejadamente con los informes vagos y muchas 
veces apasionados de personas y corporaciones, ó in­
diferentes al objeto que el Gobierno se proponía, ó 
interesadas tal vez en contrariarle. Era necesaria , li- 
n límente, una instrucción completa y metódica para 
egularizar los procedimientos, ; revenir las dífieult - 

des y dirigir á los encargados de los deslindes hi 
US diversas operaciones; y se ha pretendido que 

bastarían á suplir todo esto algunas indicaciones ge­
nerales y advertencias incompletas, producto de muy 
diversas époc’is é influencias. Asi fue como faltaron á 
la vez los datos esactos, los medios cumplidos de eje­
cución, los ajenies que la hiciesen posible, y la unidad 
y concierto para obtener el resu'tado apetecido.

En las instrucciones que ahora se someten á la 
aprobación de V. M. se procura, h sta donde es pos - 
ble, reparar estas faltas. Éx'stei afortunadaménte 
los ajentes intermedios entre los pueblos donde han 
le verificarse los deslindes, y los gefes políticos en­
cargados de promoverlos: hay mas unidad, mas en­
lace en la administración pública, y creados ya.los 
consejos administrativos, nose encontrará el Estado 
frente á frente del interés individual, como obligado 
á someterse sin defensa á pretensiones desmedidas. 
■5'te conjunto de circunstancias felices debe facilitar 
la ejecución de los deslindes, si, al considerar al Es­
tado como propietario y á sus montes en relación.con 
ios de ¡os particulares y corporaciones,.se deduce de 
la índole particular de sus derechos, de la protec­
ción esbecial que se les debe , del carácter que dis­
tingue á la administración pública, y del espíritu y 
la tendencia misma de las ordenanz is de monte,s de 
1833, el principio de utilidad y de justicia que, con­
fiando á los gefes políticos el reconocimiento y des­
linde de los montes del Estado y de los que con 
ellos confinan, sujeta al fdllo de los consejos admi- 
nístr.Hivos las dudas que puliesen ocurrir á las par­
tes interesadas en esta operación.

Pero mientras que asi se pone un coto á los abusos 
y se remueven los obstáculos con que tropezaron 
siempre los deslindes, por un justo y debido respeto 
álos derechos de los particulares yálas leyes que los 
protejen, se reserva toda cuestión de propiedad que 
pueda originarse de la fijación de los limites á los 
tribunales ordinarios, dejando libre la acción de las 
partes interesadas para recurrir á ellos cuando esi 
les conviniere;

■ Tales son , señora, los principios en que se funda 
la instrucción que ten.go el honor de someter á la re­
solución de V. M. como un medio aconsejado por la 
razon y la esperiencia para conservar al Estado les 
montes que legitiraamente le pertenecen y determi­
nar sus. límites de un modo estable y seguro. Ma­
drid í.® de marzo de 1846.—Señora.—A. L. R. P. 
de V. M. —Javier de Burgos.

lieal decreéo.
Con vista de las consideraciones que rae ha es- 

puest) mi ministro de la G -bernacion déla Penínsu­
la, he venido én aprobar la instrucción siguiente pa 
ra proceder al deslinde y amojonamiento de los mon­
tes del Estado, de propios y comunes de los, pueblos 
y de los establecimientos públicos:

Artículo 1.® Eideslinlede los montes del Es­
tado y de los que cnntinancon el os en todo ó en par­
le, ya peí tenezcan álus propios y comunes, ya á las 
corpuracionés y establecimientos públicos, ó ya á los 
particulares, corresponde á los gefes políticos , como 
encargados de la administración civil en sus respec­
tivas provincias.

Art, 2.® Tan pronto como reciban esta instrue 
cion dictarán las disposiciones necesaria¡s para pro 
ceder á los deslindes, confiando su ejecución á los co- 
inisarios y peritos agrónomos de los distritos demen­
tes , según lo dispuesto en el art. 20 del real decre­
to de 24 del actual, y auxiliándoles eficazmente con 
todo el lleno de su autoridad y por cuantos medios 
las leyesleé conceden.

Art. 3.® Antes de proceder al apeo, los comisa 
ríos reunirán todos los datos y antecedentes relativos 
á los montes que han de deslindarse, j que comprue­
ben su extension y sus límites y los derechos del Es­
tado á estas propiedades.

Art. 4.® Al efecto consultarán los deslindes has­
ta ahora verificados, y el gobierno les facilitará 
cúantjs noticias resultaren de los documentos del 
ramo de montes existentes en fis archivos del minis­
terio de Marina, de la suprimida dirección general 
de montes, de la antigua contaduría de propios de 
los ayunt imientüs y del ministerio de la G bcrnaciun 
de la Península. Tomarán ademas los informes opor­
tunos en las mismas localidades, oyendo, si lo creye- 
sen conveniente, á los antiguos empleados del ramo 
en sus divers s çontaduriâs y dependencias.

Art. 5.® Reunidos y examinados detenidamente 
estos materiales por los comisarios, presentarán á los 
gefes políticos una memoria sobre el derecho del Es­
tado á los montes que van á deslindarse, las razones 
en que se Tunda, y las que deben tenerse presentes 
para verificar el apeo acertadamente.

Art. 6.® Una vez .enterados los gefes políticos 
de los trabajos preparatorios de los comisarios, 
anunciarán al público con dos meses de anticipación, 
y por medio del Bsletin oficial y de edictos lijadosen 
los pueblos donde radiquen los montes, el dia en 
que deben empezar sus deslindes. Citarán ademas 
particularmente y con la misma antelación á cada 
uno de los propietarios colindantes interesados en i 
esta operación. Si no pudiesen ser citados en sus i 
personas , se estendera por diligencia , y se liará i 
igual emplazamiento y notificación á sus respectivos 
administradores, colonos ó parientes mas inme­
diatos.

Art, 7.® En el término de los dos meses prefija­
dos en el anuncio, las partes interesadas presen­

tarán á los gefes políticos las peticiimes, doennmtos 
y pruebas que estimen convenientes á la deferís» de 
sus derechos; en la iritedgcncia de que Irascunido 
este plazo no serán oídos.

Art. 8.® El dia p'eíi.jado en los anuncios, el co­
misario, asistido del perito aerónoino , dará princi­
pio á los rleslindes, con urran ó no los propiet »ri s 
cüünd ntes ya citados de antemano, sin que su f 1- 
ta de asistencia detenga ni invalide el acto.

Art. 9.® Para la operación de los aper s , des in­
des y amojon imientos no se admitirán otras prue­
bas (¡ue los titulos auténticos de propiedad , la pres­
cripción , y aquellos documents que con todas !.;S 
fn^malid-^des legah s comprueben el derecho de Ics 
interesados.

Art. 10. La posesión adquirida contra lo preve­
nido en las or lenuizas de montes de 1833 y despues 
de su publicación, asi corno también la que se obiu 
v*G de una autoridad incompetente ó sin citación de 
la administrativa, ó des'iyendo sus protestas y recla­
maciones , no será atendida para la fijación de los 
límites.

Art. 11. Tampoco se dará valor alguno á les aser­
tos y declaraciones de las personas conexionadas i'ori 
los propietarios colindantes, y á los que tengan un 
interes conocido en que les montes sujetos al deslin­
de se declaren de los comunes, de los propios, de los 
establee mientos públicos y corporaciones ó de los 
particulares.

Art. 12. El com'sario procurará terminar, poraviS 
nenciay conciliación de las partes interesadas, cual­
quiera diferencia á que dieren lugar las operaciones 
del deslinde. Guando no pueda couseguirío, lo pon­
drá todo en conocimiento del gefe político , para que 
éste resuelva gubernativamente en el asunto, y dado 
Caso de que los interesados todavía no se convenga n 
con 8u fallo , podrán usar de su derecho ante los con­
sejos provinciales , con arresto á la disposición sép 
tima del artículo 8.® de la ley de 2 de abril de 1845, 
quedándoles según la misma reservadas para otra 
¿lase de juicios las cuestiones de propiedad.

Arf. 13. Respecto á las cuestiones de propiedad 
que se susciten en los deslindes, podrán dcudir la.s 
partes inieresadas ante los jueces, de primera instan­
cia á cuya jurisdicción pertenezcan ios montes; pero 
ño antes que se halle concluido y resuelto el expe­
diente gubernativo sobre su pertenencia, deslinde y 
amojonamiento.

Art. 14. Durante la operación del apeo, y mien­
tras que se declare en juicio contradictorio el de­
recho de propiedad, se mantendrán los poseedores 
de los montes en el goce y aprovechamiento de sus 
producto?; pero dando la correspondiente fianza de 
conservar estas propiedades en el ser y estado que 
entonces tenían, y respondiendo de todos los daños 
y deterioros en ellos ocasionados, de tal manera que 
hayan de entregarse al que resulte propietario coma 
existían cuando se anunciaron al público sus des­
lindes.

Alt. 15. Según el órden mismo con que sucesi­
vamente se practiquen las operaciones del deslinde, 
el comisario redactará las diligencias sumarias, com­
prendiendo en ellas separadamente otros tantos ar­
tículos como sean los propietarios colindantes; de 
manera que en cada uno de ellos conste la desig­
nación de los límites de sus respectivas piopie- 
dades.

Arf. »6. Estos artículos serán firmados por elco- 
comisarioyel propietario colindante; y si este no pu­
diese ó rehusase prestar su firma, se esprisará así 
en las diligencias, sin que por eso se interrumpan ni 
invaliden.

Art. 17. L^s propuestas , y aun las simples ob­
servaciones de unas y otras piírtes, cuando discorda­
sen en la fijación de tos limites , constarán circuns­
tanciadamente de las diligencias practicadas por el 
comisario.

Art. 18. En ellas se hará referencia de las alte­
raciones verificadas en las lineas que determinan ac­
tualmente ef perímetro de los montes y de las razo­
nes que las hiciesen nec-csarias, aun cuando no hav.a 
disidencia entre las partes interesadas, y sé proceda 
con sn acuerdo.

Art. 19. La fijación de les límites ^e empezará 
por el punto-mas «avanzado del perímetro del monte 
que se encuentre hácia la.parte del Norte, desle don­
de se seguirá la linea divisoria al Este, orando des­
pues al Sur y terminando en el Oeste; de manera 
que quede siempre á la derecha la parte del montó 
que ha de deslindarse.

Art. 20. En cada punta de intersección de las li­
neas que forman en su encuentro ángulos entrantes 
y salientes sobre el contorno mismo del monte, se 
Jijarán piquetes que le demarquen con precision, y 
cada uno de eilos será designado con un número. 
De la serie de números que resulte de esta demar­
cación se hará mérito en las diligencias del des­
linde.

Art. 21. Terminado el apeo, los peritos agróno­
mos levantarán los planos de los terrenos deslindados 
correspondientes al Estado, y unidos éi las diligen­
cias originales de deslinde se remitirán á mi reai 
aprobación, con cuyo requisito se devolverán átos 
gefes po Ricos para que los archiven y dirijan tina 
copia testimoniada al ministerio de la Gobernscion 
de la Península.

Art. 22. A los interesados que lo exigieren se Ies 
dará copia testimoniada de aquella parte del desJia • 
de correspondiente á los montes de su propiedad.

Art. 23. Un raes despues de verificados deslin­
des, con lijacion de dia y citación deiosinleresad-vH, 
y en los mismos términos que se ha nrocedido com- 

• forme á lo prevenido en el artículo 18 , el comisario 
y el perito agrónomo darán principio al amojoaa- 
miento de los montes.

Alt. 24. Si para determinar los límites ya acor­
dados se empleasen mojones de madera ó de piedra,, 
el coste de esta operación se satisfará por ics propie­
tarios colindantes en proporción de ios térmiíws de­
marcados á sus respectivos montes.

Art. 25. Los que quieran despues rodear siw 
propiedades con cerca, seto ó zanja á lo largo de los 
límites demarcados, lo podrán verificar dentro de su 
propio Ierren», sin ocupar el de las propiedades co- 
lindanks.

Dado en Palacio á 1.® de abril de lS4(î.=E8Li 
rubricado de la real mano,=21 ministro déla Go­
bernación de la Península, Javier deRm-gos.

Exemo. Sr. : No siendo posible organizar compe- 
tamente el ramo de montes sin que su legislacions, 
basada en buenos principios y producto de la (cspe- 
riencia y adelantamient sdel siglo, se «acomode ¿n to­
das sus partes á las actuales instituciones adminis­
trativas, S. M. la Reina (Q. D. G.)sc ha dignado' 
nombrar una comisión compuesta de don Manuel 
Perez Seos ne, don Félix Jvsc Bejarano y don Agus­
tin Pascual, para que á la mayor brevedad posible.



Y baio la presidencia de V. E., nroponga las modifi- 
caciones necesarias en las o.™""®" ^ 
montes, cual el estado de la riqueza y los intereses 
P^AlTraprender la comisión tan importante Y áeñ’ 
cado trabajo, no solo tendrá presente la adjunta 
memoria, en que te establecen las bases para la 
administración y buen régimen
Estado, de los pueblos y de los part^^a^M, sino 
también cualesquiera otros trabaos que desde 1833 
se hayan emprendido con el mismo objeto. S. M. es 
per.! que los ilustrados individuos de la comisión sa­
brán corresponder dignamente á su confianza.

De Real órden lo digo á ’^ E. para su conoci­
miento y efectos expresados. Dios 8«"^® J^k 7 
muchos años. Madrid 29 de marzo de 1846._Bur- 
gos.=Sr. D. Juan Martin Carramolino.

La Gaceta de hoy continúa en la relación nomi­
nal de los alcances que en ajustes finales han resul­
tado á favor de los soldados europeos del regimie^o 
del Rey , espedicionario en Asia , que han fallecido 
desde 1830 hasta 1846 , dado por el capitán general 
de las islas Filipinas. La cantidad que gira es de 
3.430 50(100

El duque de Aumale y el principe de Sajonia- 
Coburgo, despues de haber visitado algunas esta­
blecimientos y curiosidades, salieron de Arje 
25 con dirección á Milianah.

UOTIOLLS DE TROTIWOIAS.
Valladolid. 31 de marzo.

{De nuestro corresponsal.)
La nolicia que lian publicado algunos P'™^'“® 

deesa corle, tocante a I’separación del coiouel 
de la Reina es incierta. En cambio '»"» 
tinúan con mas ahinco los onerosos p 
para la exacción de contribuciones, y no se co - 
guc con esto mas que se moleste a los 
que cobren escesivas dietas 
sionados; y que reciba la intendencia l^s espedien­
tes sin mas ventaja. Greeraos que el g • t 
taré de corregir este ®brso, introducido ti mpo ha 
por losqus especulan a mansalva en el 
rentas públicas. ,Lugo 29 de marzo.

WOTBGŒÀS BSTS.àITOSK.àS,
Las últimas noticias de Santo Domingo princi­

pian á ofrecer el interes que era de esperar, una vez 
resuelta la guerra entre aquella república y Haiti. 
Las hostilidades debían haberse roto al entrar el 
mes que acaba de transcurrir, y se sabe ya que nin­
guno de ambos pueblos perdonarán medio para sa­
lir vencedor de la lucha que entablen.

Gon este motivo, lodo el mundo tiene alli la 
vista fija en este nuevo acontecimiento que cada 
cual considera como señal cierta de otra revolución 
que partirá de Puerto Principe, donde solamente se 
esperaba para obrar à que el presidente Pierrot, de 
cuy.a caída nadie duda, se internase en las inmen­
sas soledades del este.

La república dominicana se ha aprestado a re­
chazar à sus enemigos y todo el naundo había 
corrido á las fronteras ansioso de ejercitarse en 
el género de guerra que ha hecho à los colonos 
españoles tan temibles á los franceses. Un diario 
inglés, despues de referir esto mismo, da como por 
cosa segnra que la república de Santo Domingo 
había renunciado á su independencia y se había 
puesto en manos de nuestro gobierno para poder 
hacer mejor la guerra y luchar con ventaja. Gomo 
quiera, es lo cierto que se está allí en vísperas de 
grandes sucesos.

Nnestro corresponsal de Londres, y algunos pe­
riódicos de aquella capital, señalan el mismo he­
cho, dicen que los grandes propietarios de la cá­
mara de los Lores han resuelto oponerse con todas 
sus fuerzas al plan económico de Sir Roberto Peel, 
y que cuentan para ello con gran número de votos; 
lo cual está hasta cierto punto en contradicción con 
alguna noticia que hemos dado hace dos dias en 
cst<a sección de El Imparcial, aunque no cierta­
mente con la calma que se observa en la discusión 
del mismo plan en la cámara de los Gomunes.

La de diputados de Francia aprobó el 27 la tota­
lidad del proyecto de ley sobre represión de in­
fracciones del reglamento de pesca formado hace 
tres años por una comisión mista.

Continúa llevándose á efecto el sistema adopta­
do contra la insurrección polaca. Dé aquí como 
la Gaceta de Ausburgo relata los últimos aconte­
cimientos.

El archiduque Fernando encamina todos sus es­
fuerzos á contener los amagos de los aldeanos, y las 
autoridades de los círculos á que cesen las escenas 
trájicas, obra difícil sin duda, sobretodo para aca­
bada en poco tiempo, atendido el desencadena­
miento de las pasiones populares.

Hay distritos en que apenas ha quedado rastro 
de familias nobles, castillos ni propiedades de las 
que les pertenecían; de forma que ofrecen el as­
pecto mas desconsolador del mundo. Ademas, se 
ha publicado en otros la ley marcial; se han he­
cho y se hacen todavía numerosas prisiones de 
conjurados pertenecientes à la clase mas alta de

(De nuestro corresponsal.)
Las noticias que han circulado sobre 1» ®ï<?r®* 

cion de la tranquilidad pública en esta población, 
no han tenido otro origen que algunos rumores 
promovidos por los que desean “cf^rar de ««evo a 
la sombra de las revoluciones. Se hablaba de un 
pronunciamento que no tema bandera ni matiz po­
lítico determinado, y hasta se aseguraba que la tro­
pa estaba de acuerdo con los revolucionarios, pero 
esta noticia es absolutamente falsa, porque demasia­
do conocida es la lealtad de las fuerzas que existen 
en esta plaza y podemos asegurar a Vds. que la ciu­
dad sigue en la inalterable tranquilidrd que hasta 
aquí.

Concluye la ley electoral que empezamos 
á publicar en nuestro número de antes de 
ayer:

Art. 55. Al día siguiente de haberse acabado 
la votación y á labora délas diez de la mañana, el 
presidente y secretario de cada sección harán el re- 
súmen general de votos, y estenderán y firmarán el 
acta de todo el resultado, espresando el numero 
total de electores que hubiere en la sección, el nu­
mero de los que hayan tomado parte en la elec­
ción, y el de los votos que cada candidato haya ob­
tenido.

Art. 56. Las listas que hayan estado espuestas 
al público conforme á lo prescrito en el art. 51, y 
las actas de que hablan el 52, 54, y 55, se depo­
sitarán originales en el archivo del ayuntamiento.

De la última de estas actas sacarán , dentro del 
mismo dia de su formación , el presidente y secre­
tarios escrutadores, dos copias certificadas, una de 
las cuales remitirá aquel inmediatamente al presi­
dente de la mesa de la cabeza del distrito ó de la 
sección donde hubiere de celebrarse el escrutinio 
general. La otra acta la entregará el presidente al 
escrutador que haya obtenido mayor número de 
votos, para que concurra con ella á dicho esci uti- 
nio, ó al escrutador que por imposibilidad ó justa 
escusa del primero siga á estopor su órden.

En caso de empate entre dos ó mas escrutadores 
decidirá la suerte.

Art. 57. A los tres dias de haberse hecho la 
elección del diputado en las secciones se celebrará el 
escrutinio general de votos en el pueblo cabeza de 
distrito en una junta compuesta de la mesa de la 
sección de dicho pueblo, ó de la mesa de la sección 
primera, si en él hubiere mas de una, y de los se­
cretarios escrutadores, que concurrirán con las ac-

y en el dia señalado áé volverán à reunir las jun­
tas electorales con las mismas mesas queen la pri­
mera elección, haciéndose las operaciones corres­
pondientes por el mismo orden que en esta.

Art. 62. El presidente y escrutadores de cada 
sección, y el presidenZe y vocales de la junta de 
escrutinio general, resolverán cada dia definitiva­
mente y à pluralidad de votos, cuantas dudas y re­
clamaciones se presenten, esprcsándolas en el ac­
ta así como las resoluciones motivadas que acerca 
de’ellas acordaren, y las protestas que contra estas 
resoluciones se hubieren hecho.

Art 63. La junta de escrutinio general no ten­
drá facultad para anular ninguna acta ni voto; pe­
ro consignará en la suya, que se estendera y au­
torizará por el presidente y secrcrarios escrutado­
res cuantas reclamaciones, dudas y protestas se 
presenten sobre nulidad de actas y votos, y ade­
mas su propia opinion acerca de estas reclama­
ciones, dudas y protestas.

Art. 64. El acta original de la junta de es­
crutinio general se depositarán en el archivo del 
ayuntamiento de la cabeza de distrito; y tres co­
pias de ella, autorizadas por el presidente y se­
cretarios escrutadores, se remitirán al gefe polí­
tico. Una de estas copias se depositara en el ar-- 
chivo del gobierno político, otra se elevara a 
gobierno, y la otra servirá de credencial en el 
Congreso al diputado electo.

Art. 65. En las juntas electorales solo puede 
tratarse de las elecciones. Todo lo demas que en 
ellas se haga será nulo y de ningún valor, sin per­
juicio de procederse judicialmente contra quien 
haya lugar en razon de cualquier esceso que se 
cometiere. • i j •Art. 66. Solo los electores, las autoridades ci­
viles y los ausiliares que el presidente estime ne­
cesario llevar consigo, tendrán entrada en las jun­
tas electorales.

Ningún elector , cualquiera que sea su clase, po­
drá presentarse en ellas con armas, palo ó bastón. 
El que lo hiciere será espulsado del local y privado 
del voto activo y pasivo en aquella elección , sin 
perjuicio de las demas penas á que pueda haber

Las autoridades podrán usar en dichas juntas el 
bastón v demas insignias de su ministerio.

Art.’67. Al presidente de las juntas electorales 
le toca mantener en ellas el orden bajo su mas es* 
trecha responsabilidad. A este fin queda revesti­
do por la presente ley de toda la autoridad nece­
saria.

' —-Han llegado á esta eóríé If .1 tenor 
'Úi y el bajo profundo Obiofs. Ü6’8f ,3^3^05 que la 

,æ adcmia real de música y declattlr .cien ajustase al 
segi. '«do, porque mas de una v g^ hemos tenido 
ocasit m de apreciar las buenas dolf ,5 del señor Obiols.

—El ayuntamiento do V^adrid ha contra­
tado la ci ■’stosa obra de las y Jcanlarillas á 75 rea­
les cada vai ’• ^Hiy acertada encontramos esta indis­
pensable raCj ’Of®’

—Los inu ividuos dt? la orquesta del tea­
tro del Circo h ^^ dado M loche una función origi­
nal en la que no ha tomad lO parte el bello sexo. Los 
actores y el público, que se componía de algunos 
compañeros de pr ofesión. , amigos, y abonados, han 
salido en estremo satisfei 3hos. Se representaron los 
dos primeros actos de Lucrecia Borgia con sus 
trages correspondientes^ desempeñando el papel de 
la protagonista un jóve n de abundante barba, con 
tal perfección, que le v; alió numerosos aplausos y 
coronas de laurel: en se ^uida se han ejecutado unas

desempeñando el papel de

difíciles variaciones de 
de jerez, bailado por i 
minó la función con 
Perico el empedrador

—lía llegado á
Ghiclanero desde Sevi

4uida se han ejecutado unas
violin y despues del jaleo 

ina niña de corta edad, ter- 
cl chistoso sainete titulado

Madrid la cuadrilla del
lia , y para el segundo dia

la sociedad.
La Gaceta de Aiisburgo añade que no sera el 

eomunismo el fin del movimiento , y que de lo que 
únicamente se trataba era de reunir todos los pue­
blos que formaban el antiguo reino de Polonia, de 
«conformidad con lo que los conjurados habían dis- 
ip’BCsto en París, que era el foco de donde emana- 
bfisi las órdenes, y donde radicaba el comité de 
resolución conspirando abiertamente , y dándose 
traz i par.! llev<-ir adelante gigantescos planes al de 
cirde la prensa alemana que tiene encargo de hablar 
«n este sentido, como por ejemplo , el periódico 
xjuc, refiriéndose al público, asegura que las 1res 
potencias protectoras de Cracovia dirigirán muy
en breve una nota al gabinete francés en que la^ 
rspondrán los principios que han presidido siempre 
al ejercicio del derecho de asilo en Europa; dere- 
clio, añade aqui, que no puede eslenderse a favo­
recer couspíracioues fraguadas contra tres naciones
de primer órden.

Por lo demás, la Galitciii está todavía muy lejos 
de la tranquilidad que se había supuesto.

Según cartas de Roma, D. Garlos debía llegar .a 
antes de Pascua de Resurrección á aquella capital 
para fijar en ella su residencia.

El gran duque Gonslautíno de Rusia se ha des­
pedido ya de S. S-

tas de las demas secciones.
El presidente y secretarios escrutadores de la 

sección donde se celebre la junta desempeñarán res­
pectivamente estos oficios eu la misma.

Si por enfermedad, muerte ú otra causa no con­
curriere algún escrutador á la junta de escrutinio 
general, remitirá el presidente de la mesa respecti­
va al de dicha junta la copia del acta que debía lle­
var el escrutador.

Al tiempo de hacerse el escrutinio se confronta­
rán las dos copias de cada acta para verificar si es­
tán enteramente conformes.

Art. 58. Hecho el resúmen general de votos 
del distrito por el escrutinio de las actas de las sec­
ciones, el presidente proclamará diputado al can­
didato que hubiere obtenido mayoría absoluta de 
votos.

Art. 59. En los distritos electorales que no se 
dividan en secciones, se proclamará desde luego 
diputado al candidato que hubiese obtenido mayo­
ría absoluta de votos en el escrutinio de que habla 
el art: 55.

Art. 60. Si en el primer escrutinio general no 
relultare ningún candidato con mayoría absoluta, 
el presidente proclamará los nombres de los dos que 
hubieren obtenido mayor número de votos , para 
que se proceda cutre ellos á segunda elección.

En caso de empate decidirá la suerte.
Art. 61. Esta elección empezará á los seis dias 

á lo mas de haberse hecho el escrutinio general. 
El alcalde de la cabeza del distrito comunicará al 
efecto los avisos correspondientes á los presidentes 
de las secciones.

Estos publicarán en los pueblos comprendidos 
respectivamente en las suyas la segunda elección.

TITULO VI.
Disposiciones particulares.

Art. 68. Habida consideración á las circunstan­
cias parlicularesde la provincia do Ganarías, el go­
bierno podrá alterar respecto de ella en la parte 
que lo estime necesario los plazos que para las ope­
raciones electorales establece esta ley, señalando 
los que en su concepto sean mas proporcionados.

TITULO VIL
Disposiciones transitorias.

Art. 69. En los distritos donde por cualquiera 
causa no se paguen contribuciones directas al tiem­
po de formarse con arreglo á la presente ley las pri­
meras listas electorales, se inscribirán en ellas los 
150 domiciliados mas pudientes.

Art. 70. En las primeras elecciones generales 
que se hagan en cumplimiento de la presente ley, 
no se exigirá para el pago de la contribución la 
antelación de un año, respectivamente prescrita en 
los artículos 4.® 5.* y 14.

Art. 71. Los diputados á corles no serán elegi­
dos con arreglo á esta ley hasta las primeras elec­
ciones generales.

Por tanto, mandamos á todos los tribunales, jus­
ticias, gefes, gobernadores y demás autoridades, así 
civiles como militares y eclesiásticas, de cualquiera 
clase y dignidad, que guarden y hagan guardarla 
presente ley en todas sus partes. En palacio á 18 
de marzo de 1846.—^YO LA REINA.—-El ministro 
de la Gobernación de la Península , Javier de 
Burgos.

de Pascua , empezar á á llamar á la plaza al 
pacífico pueblo de Ma drid, que como ha dicho en 
otros tiempos un ilusti .e jurisconsulto, se contenta 
con PAN Y TOROS.

—Ha sido estraí ido de un pozo de la ca­
lle del Oso el cadáver d e un niño que parece ha sido 
echado por la criada de una de las casas de dicha calle. 
A las cuatro de la mafiana se dió aviso al celador de 
barrio y con las activa s diligencias de este y del se- 
ñorjuezde primera instancia, de aquella demarca­
ción, á las dos horas estaba en la cárcel la que pare­
ce delincuente.

—El dia 26 del actual se celebrará un 
sorteo de lotería de grandes premios, con motivo de 
ser el dia 2/ el cumpleaños de S. M. la augusta Reina 
madre.

—Ayer á las dos, según anunciamos reci­
bió en su Palacio de San Juan elSerrao. Sr. infan­
te D. Francisco de PaUla, con motivo de ser sus dias. 
Las autoridades, altos funcionarios, varios obispos, 
generales y títulos, la oficialidad de la guarnición y 
otras muchas personas dé las que por su clase pue­
den asistir á estos actos, tuvieron el honor de felici­
tará S. A., que las recibió con afabilidad.

—Por no espresarelSr. Corregidor en sus 
bandos dónde debían llevarlos perros el bozal, he­
mos visto algunos que por bufonada lo llevan al 
cuello. Aquí puede decirse aquello de «lodo es 
perro.»

Fondos publicos

BOLSA DE MADRID DEL 3 DE ABRIL.

TITULOS AL 3 POR 100.

1.000,000 rs.á 31 1(8 p§
600,000

1.000,000
1.000,000

3.600,000

31 118
31 1[8
31 3[4

á 30 del cor. en firme.
á 30 
á 30 
á 15

id. id.
id. id.
id. id. 112 p.

i»m. j,.tjiw«!w»wi»i«aa»P!g-4 WB*JIW.ia«a

El NOTICIOSO DE HADBID.

A graves consideraciones dá lugar el celo 
religioso y el decoro con que asiste el pueblo de 
Madrid á las soleranidadea de la presente cuares­
ma. Esto nos hace ver que aun se conservan en­
tre nosotros los hábitos bien morigerados de nues­
tros antepasados, y que los ánimos están prepa­
rados à aceptar la tranquilidad y el sosiego que 
necesita nuestra desventurada nación, victima por 
tanto tiempo de la anarquía revolucionaria. Entre 
los predicadores que desde la cátedra del Espíritu 
Santo dirijen la palabra à los fieles, merece par­
ticular mención el señor Arenas, cuyos sermo­
nes son escuchados con verdadero interés.

—El señor baron de Renduffe ministro 
plenipotenciario de Portugal cerca de S. M., se 
propone dar algunos brillantes raouts que com­
petirán justamente con los de las embajadas fran­
cesa é inglesa.

—En remuneración de los servicios pres­
tados en defensa de la reina y de su patria, ha si­
do nombrado el general O’Donnell conde de Lu­
cena.

TITULOS AL

100.000 rs. á 20 3(4 p§
5 POR 100. 
al contado.

Nota. Quedó dinero para los títulos del 3 á 31118 
y papel á 31 114.
Acciones del Banco de S. Fernando, á 280 dinero.

Id. de Isabel II de á 5000 rs. des* 
embolso 50 por 100

Id. de la Providad de á 2000 rs. 
desembolso 25 por 100.

Id. del canal de Castilla 4000 rs.
Id. del Iris al portador.
Id. id. nominales.
Id. del camino de hierro de Ma­

drid á Aranjuez de á 2000 rs. 
desembolso 5 por 100.

Seguros generales. De 10,000 rs. 
desembolso 2 por 100.

Id. de la Alianza á 4000 rs. des­
embolso 5 por 100

Id. de la Ancora de á 4000 rs. 
desembolso 5 por 100

De alumbrado de gas. De 4000 rs. 
desembolso 10 por 100.

170

185 dinero.

125

82 ps. fs. 

170 papel. 

17 0 papel. 

160 rs. b.

A ULTIMA HORA.
Parece indudable que le ha sido admiti­

da la dimisión al general Pezuela.
Se cree que se completará el ministerio, 

entrando en Marina los generales Mazarre- 
do ú Oraá; en Estado el Sr. Búrgos, reem­
plazando á este en Gobernación el Sr. Sar­
torius.

Editor responsable, José M.‘ Villalobos.

MADRID. —Imprenta del ImpárCIAL, calle da 
San Miguel, á cargo de D. Manuel Tello.

PUNTOS DE SUSCRICION AL IMPARCIAL.
Santa María Alicante, Carratalá. Avila, Botella y Roig. Barcelona, Sauri y Bllardebus. Badajoz, Carrillo. Burgos, Arnalí. Bilbao, Velasco y DclfflaSt Burdeos, Deÿech. Cadiz, Llórente y Fa- 

Almeria, señor.» BiS Ciudad-Rodrigo, Serrano. Cartagena , Carpio. D. Benito, Galvez. Figueras, Oliveros y Colomer. Ferrol, Taconera. Granada, García y Sanx. G«o»a, Pahy. Gueda-
cundo. <'"‘'“oa,I’erez. Ciudad Reab^ jeL de’iFlroníera, M. Argolles, Bueno y Montafies. Lugo, Palacios. Lérida, Santamarte. Logroño , Ruiz. León, Llamares. Málaga, Herederos de Carreras, y Zorrilla. Murcia , An-
lajara, ^^tvo Giln^allar, Mana R.unos. H^ Mendez Orense Novoa. Oviedo, Garcia Longoria. Puerto de Santa Maria, Balderrama. Palencia, Pastor. Palma, señores Rullan y hermanos, y Pascual. Pamplona , Ripa. Pontevedra, Andrade, 
drian y Benedicto Oviedo, Calero. Orihuela , San Clemente Merino. Santander, Asensio Martinez. Sevilla, Hidalgo y compañía, y Manuel Diaz. Salamanca, Moran y García Nieva. Segovia, Aguado. Toledo, García, Trujillo,
SX Sert, rSlos T^uel, P0m^;-.X^^^^ Arcayo. Valencia, Bautista Gimeno, López y compañía y Belda. Valladolid, Rodriguez. Zaragoza, Villaseca. Zamora, Reboyra ; y en todas las admimsliacoue. de correo..


